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y por alladidura, el privilegio divino de ser incom­
prensibles. ¡Y éstos se ponen á fllosofarl j¡Temo que 
comprendan un dla que se han engallado y que lo que 
quieren es una religión! 

646. / Pero Bino 01 creemos/- ¡Queréis daros Por 
conocedores de los hombres, pero no os escaparéis! 
¡Si sabemos que os figuráis ser ,más experimentadoa, 
más profundas, más perspicaces de lo que sois! Lo 
adivinamos de la misma manera que advertimos la 
presunción de ese pintor con sólo ver la manera que 
tiene de manejar el pincel¡ lo mismo que la adivina­
mos en ese músico en la manera de introducir su 
tema, queriendo darle por superior á lo que es. ¿Ha­
béis vivido hi,toria en el fondo de vosotros mismoa 
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conmociones y sacudidas, amplias y vastas tristezas, 
exhalaciones de alegria? ¿Os habéis sentido insensa­
tos con los grandes locos y los pequellos? ¿Habéis sen• 
tido verdaderamente la ilusión y el dolor de los bue­
nos? ¿Habéis sentido también el dolor y la especie de 
felicidad de los malos? Si es as!, habladme de moral¡ 
si no, no. 

646. tEscla~o 6 idealiatal- El hombre de Epicteto 
no serla del agrado de los que ahora aspiran al ideal. 
La tensión continua de su ser, la mirada infatigable 
vuelta á lo interior ¡ lo que esa mirada tiene de firme, 
de prudente, de reservada, cuando se vuelve hacia el 
mundo exterior¡ los silencios y las palabras breves son 
seftales del más severo valor. ¡ Cuánto no costarlan • 
nuestros idealistas, ansiosos de expansión ante todo! 
Mas, con eso y todo, el hombre de Epicteto no es faná• 
tlco, aborrece la ostentación y la jactancia de nues• 
tros idealistas; por grande que sea su orgullo, no quie• 
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re molestar á los demás, admite cierta benévola apro• 
xirnación y no quiere turbar el buen humor de nadie¡ 
basta sabe sonreir. Hay en este ideal mucha humani• 
dad antigua. Pero lo más bello que tiene es que falta 
totalmente el temor de Dios, que cree seriamente en la 
razón que no exhorta á la penitencia. Epicteto era un 
eecla;o; su hombre ideal no tiene casta y es posible Qn 
todas las posiciones sociales; pero donde hay que bus­
carle, ante todo, es en las capas bajas y profundas, 
donde será el hombre silencioso que se basta á si mis• 
mo en medio de la servidumbre general; que está 
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continuamente en estado de defensa, para. prevemrse 
contra lo exterior y conserva.r el valor más esforzado. 
Se distingue principalmente del cristia.no, en que éste 
vive con la. esperanza de !neta.bles felicidades, recibe 
presentes, espera. y acepta. lo mejor de la. gracia Y del 
amor divino mie11tras que Epicteto nada espera, Y no 
deja que le ~frezcan lo mejor, pues lo posee ya, lo tie• 
ne valerosamente cogido con la.a manos y lo defende• 
ria contra. el mundo entero que quisiera quitárselo. El 
cristia.nismo estaba hecho pa.ra otra ele.se de esclavos 
antiguos: para los débiies de volunta.d y de razón ; es 
decir, para. la. gran masa de los esclavos. 

647, Lo, tiranos del e,plritu.- La marcha de la. 
ciencia. no se ve ya pa.ralizada á cada paso, como su• 
cedió dura.nte largo tiempo, por el hecho sencillo de 
que llegue el hombre á la edad aproximada de setenta 
al1os. En otro tiempo se querla llega.r al final del co­
nocimiento durante ese espa.cio de tiempo, Y se apre• 
ciaban los méritos del saber con arreglo á ese deseo 
universa.!. Las cuestiones menuda.a y los experimentos 
especiales eran mirados como cosa despreciable i se 
crela. que, puesto que todo parecla organizado en este 
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mundo en consideración al hombre, la perceptibilidad 
de las cosas tenla que estar arreglada también á una 
medida humana del tiempo. Resolverlo todo de la 
vez, con una sola palabra, era el deseo secreto; se re­
presentaban los hombres los problemas como nudos 
gordianos ó huevos de Colón ; estaban persuadidos de 
que era posible en la esfera del conocimiento llegar al 
fin, al modo de Alejandro ó de Cristóbal Colón, y dilu­
cidar todas las cuestiones con una sola respuesta. 
•Hay un enigma qt¡e resolver.• As! se presentaba la 
vida ante los ojos del filósofo; era menester, en primer 
lugar, hallar el enigma y condensar el problema del 
mundo en la fórmula mAs sencilla. La ambición sin 11-
mites y el goce de ser el descifrador del mundo, lle­
naba los ensuellos del pensador ; le parecía que nada 
valla la pena en este mundo más que encontrar el 
medio de conducirlo todo al fin apetecido por él. La 
filosofía era as! una especie de suprema batalla para 
implantar la tiranla del espíritu. Nadie dudaba que 
ésta estuviese reservada á alguien muy af?rtuoado, 
muy sagaz, muy ingenioso, muy bravo, muy poderoso; 
¡ á uno solo! Y ha habido muchos, Schopenhauer ha 
sido el último, que han creído que ellos eran este hom• 
bre excepcional y único. De ah! resulta que la ciencia 
se ha quedado hasta ahora rezagada á consecuencia 
de la estrechez moral de sus disclpulos, y que hay que ll· 
brarse de ese peligro con una idea directiva más ele­
vada y más generosa. ¡ Qué importo yo I Este será el 
rótulo escrito en la puerta de los pensadores futuros. 

648. La victoria sobre la fuerza.- Si se considera 
todo lo que ha sido venerado hasta ahora bajo el nom• 
bre de • espíritu sobrehumano• ó de genio, se llega á 
la triste conclusión de que, en conjunto, la intelectua-

POR FEDERICO NIETZSCHE 813 

Jidad humana ha debido de ser muy baja y muy pobre, 
cuando un poco de talento bastaba para sentirse tan 
superior á ella. ¿ Qué es la fácil gloria del genio? 1 Se 
alcanza tan pronto su trono 1 ¡ La. adora.ción que se le 
tributa se ha convertido en una costumbre! Se adora. 
siempre la. fuerza de rodillas - según la. antigua. cos­
tumbre de los escla.vos-, y, sin embargo, cuando ha.y 
que determina.r el gra.do en que es venerable una. cosa, 
lo único que puede determina.rlo es el grado de razón 
contenido en la fuerza: ha.y que calcular en qué medi­
da ha. sido sobrepujada. la. fuerza por algo superior, por 
algo á lo cual obedece desde entonces como instru• 
mento y como medio. Mas, para hacer semejante 
cálculo, tenem'Os todavla. pt ca vista., y algunos llega.n 
á considerar como una blasfemia la eva.luación del 
genio. A esto se debe el que lo más bello que hay en el 
genio quede casi siempre en la. oscurida.d, y, apenas 
nacido, se hunda en la. noche eterna: me refiero a.l es­
pectáculo de esa fuerza que emplea el genio, no en la 
creación de sus obra.s, sino en el desenvolvimiento de 
si mismo, como obra., es decir, en el dominio de si mis­
mo, en la. purificación de su fa.o tasia, en el orden Y en 
la elección de Ja.s inspiraciones y en las ta.reas que so• 
brevengan. El gra.n hombre permanece invisible siem­
pre, como una. estrella leja.na, en lo que tiene de mb 
grande y de mAs admira.ble: su victoria. sobre la. fu~r­
za no tiene testigos, y, por consiguiente, no es glonfi• 
cada. ni canta.da.. La jerarqula. en la. grandeza. de la 
huma.nidad pasada no se ha. determina.do a.ún. 

649. Huir delante de 8' mismo.-Los hombres de 
las lucha.s intelectuales, que son impa.cientes consigo 
mismos y sombríos como Byron 6 Alfredo de Musset, 
y que en todo Jo que hacen parecen ca.ballos desboca.-
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dos; esos hombres que no encuentran en su propia 
obra más que una corta satisfacción y un fuego que 
casi hace estallar las venas, y en seguida la fria este­
rilidad y el desencanto, ¿ cómo soportarlan el profun­
dizar en si mismos? Tienen anijia de disolverse en 
algo diferente de su yo ; si el que siente esa sed es 
cristiano, querrá anonadarse en Dios é identiflca11e 
con él ; si es Shakespeare, se contentará confundirse 

en las imágenes de la vida pasional; si Byron, estará 
sediento de actos, porque éstos nos apartan de noso­
tros mismos más que los pensamientos, los senti­
mientos y las obras. ¿Será, pues, en el fondo, la nece, 
sidad de la acción equivalente á la necesidad de huir 
de nosotros mismos? Eso preguntarla Pascal. Y efecti• 
vamente, los más nobles representantes de la necesl• 
dad de la acción confirmarán esta hipótesis. Bastarla 
considerar, por de contado, con la ciencia y la expe• 
rlencia de un alienista, que los cuatro hombres más 
sedientos de acción de todas las épocas fueron epilép­
ticos (me refiero á Alejandro, César, Mahoma y Napo• 
león). También lo fué Byron, que padecla la mis111& 
enfermedad. 

650. Conocimiento y belleza.-Si los hombres re­
servan siempre su veneración y su sentimiento de de• 
leite para las obras de la imaginación y de la idea, 
no es e:xtralio que experimenten frialdad y disgueio 
ante lo contrario á la imaginación y á la idea. El en• 
canto que nos produce el menor paso hacia adelante, 
seguro y definitivo, que da el conocimiento desde el 
punto á que ha llegado actualmente la ciencia, es un 
sentimiento frecuente y casi universal. Pero por el 
momento no la experim•ntan aquellos que se han 
acostumbrado á no ser transportados más que aban• 
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donando la realidad, dando un salto en las profundi­
dades de la apariencia, Creen éstos que la realidad es 
fea y no advierten que el conocimiento de la realidad 
más fea es, sin embargo, bello, y que el que conoce 
con frecuencia y mucho, acaba por hallarse muy dis­
tante de encontrar feo el conjunto de la realidad que 
tanto placer le proporciona. ¿Hay algo que sea bello en 
el? El placer de los que conocen aumenta la. belleza 
del mundo y solea todo lo que existe. El conocimiento 
no sólo envuelve las cosas en su belleza, sino que 
también introduce su belleza, de un modo duradero, 
en las cosas. ¡Que la humanidad de lo porvenir sea 
testigo de esta afirmación! Entre tanto, acordémonos 
de un antiguo experimento: dos hombres, tan radical• 
mente diferentes como Platón y Aristóteles, coincidie­
ron en la manera de apreciar lo que constitula la fe• 
Jicidad suprema, no sólo para ellos y para la genera• 
Jidad de los hombres, sino la felicidad en si misma, 
hasta para los dioses de las mismas beatitudes. Velan 
ambos la felicidad en el conocimiento, en la actividad 
de la razón, ejercitada en descubrir y en invitar (y de 
ninguna manera en la instrocción, como dicen los 
teólogos y semi-teólogos alemanes, ni en la visión, 
como quieren los misticos, ni menos en las obras, en 
el trabajo, como entienden los prácticos.) Descartes y 
Spinoza sostienen el mismo parecer; ¡cómo' han debi­
do de gozar todos del conocimiento! ¡Y qué peligro 
para la lealtad habla en que se volviesen panegiris• 
tas de las cosas! 

661. Virtudea de lo porvenir.-¿En qué consiste 
que á medida que el mundo se ha vuelto inteligible ha 
ido disminuyendo su solemnidad? Ha sido porque el 
temor fué, con frecuencla,el elemento fundamental de 
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esa veneración que se apoderaba de nosotros delante 
de todo lo que nos parecla desconocido, misterioso 1 
que nos hacia arrodillarnos y pedir perdón delante de 
lo incomprensible. ¿Habla perdido el mundo parte de 
su encanto, por el hecho de habernos vuelto menoe 
miedosos? Y al mismo tiempo que nuestra predisposi­
c~ón al miedo, ¿no habrán menguado nuestra propia 
dignidad, nuestra solemnidad, nuestro cardcter impo­
nente1 Acaso estimamos menos el mundo y nos esti• 
mamos menos á nosotros mismos desde que tenemos 
acerca. de él y a•erca. de nosotros ideas más valero­
sas. ¿Llegará acaso un momento en lo porvenir, en 
que el valor del pensador haya crecido tanto que ten• 
drá el orgullo supremo de sentirse colocado · por enci, 
ma do los hombres y de las co•as? Siendo el sabio el 
más valeroso, ¿se verá á si mismo y á la existencia 
entera á sus pies? Esta clase de valor que no está muy 
distante de una excesiva generosidad, le ha faltado 
hasta ahora á la humanidad. ¡Ah! Porque no querrán 
los poetas volverá ser lo que acaso fueron en otroe 
tiempos: visionarios que nos declan algo de lo poribk. 
Ahora que se les ha quitado de las manos (y cada dla 
hay que hacerlo más) lo real y lo pasado-puea la 
época. de las inocentes falsificaciones de la Edad Me­
dia ha terminado-deberl!m decirnos algo tocante l. 
las virtudes del porvenir, á las virtudes que acaso no 
existirá nunca en la tierra, aunque puedan residir en 
cualquier paraje del mundo, á las constelaciones pur• 
purinas y á las grandes vias lácteas de lo bello. ¿Dón• 

de estAis, astrónomos del ideal? 

652. El egoísmo idealista.-¿Hay un e!,tado m/11 
sagrado que el de la prel!ez? Hacer todo lo que 119 

hace con la convicción Intima de que de un modo ó de 
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otro aprovechará al ser que se lleva en el vientre en 
estado de de~enir; que esto aumentará su valor secre• 
to, en que se piensa con el encanto del misterio que la 
madre lleva en si. Entonces Re evitan muchas cosas 
sin que cueste trabajo el vencerse. Se ahoga una pa• 
Jabra violenta, se tientle una mano conciliadora: el 
nil!o debe nacer de lo mejor y de lo más tierno. Nos 
espantamos de nuestra violencia y de nuestra brus• 
quedad como si sirvieran al caro ser desconocido, una 
gota de desgracia en el vaso de su vida. Todo estll. ve­
lado, lleno de presentimientos, no se sabe lo que estll, 
pasando, se e~pera y se procura estar despierto. Du• 
rante este tiempo un sentimiento puro y purificador 
de profunda irrespon•abilidad domina el ánimo, un 
sentimiento semejante al del espectador ante el telón 
aún no levantado. Aquello crece, aquello viene al 
mundo y no tenemos nada en las manos con que de• 
terminar su valor ni 111 hora de su venida. Estamos 
reducidos completamente á las influencias indirectas, 
bienhechoras y defensivas. Hay alli algo que crece, 
algo que es más grande que nosotros. Tal es nuestra 
secreta esperanza, lo preparamos todo con la mira 
puesta en su nacimiento y en su prosperidad; y no 
sólo lo útil, sino también lo superfluo, los reconfortan• 
tes y las coronas de nuestra alma. ¡Hay que vivir con 
ese fuego sagrado! ¡Se puede vivir asll Y cuando es­
tamos en espera de un penijamiento ó de un acto, 
aguardando la realización de algo esencial, nos es for• 
zoso conducirnos como las mujeres en la prel!ez y de• 
berlamos aventar los pretenciosos discursos que ba• 
bl,.u del querer y de la creacidn. El verdadero egolsmo 
idealista consiste en tener cuidados continuos, en ve­
lar y en mantener el alma en reposo para que nuestra 
fecundidad libre con toda felicidad. As!, velamos y 
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los poetas y los filósofos, para quienes el brillo res. 
plandeciente de In. felicidad es inasequible, salgan del 
paso imitándola. Dando á todas las cosas un colorido 
algo más sombrlo que el que verdaderamente tienen, 
la luz de que ellos pueden disponer, produce casi el 
efecto de resplandor solar y se asemeja á In. luz de la 
plena felicidad. 

El pesimista que da á todas las cosas los colol'ell 
más oscuros, más somb rlos, se vale de llamas y de 
relámpagos, de auroras boreales y de todo aquello 
que posee una fuerza luminosa muy viva y hace que 
vacilen los ojos; la claridad Je sirve para aumentar el 
horror de las cosas y para. presentarlas más horribles 
de lo que son en realidad. 

662. Los sedentarios y los hombl'es libl'es.-Unica• 
mente en los infiernos es donde se nos muestra algu• 
na. parte del fondo sombrlo que hay detrás de esa bea• 
titud de los aventureros que rodea á Ulises y á los que 
se le asemejan de un resplandor eterno; y esa parte 
del fondo sombrlo que vislumbramos no se olvida. ja• 
más. ¡La madre de Ulises muere de pena y de deseo 
de verá su hijo! El uno vaga de un Jugará otro, y 
esto es Jo que hace estallar el corazón de la otra, del 
ser carilloso y sedentario. ¡La aflicción oprime el co• 
razón de los que ven abandonar las ideas y la fe del 
pasa.do á aquellos á quienes más aman, y todo esto 
forma parte de la tragedia que crean los esplritus li• 
bres, de esa tragedia de In. cual tienen éstos alguna 
vez conocimiento! Entonces se ven obligados á des• 
cender á la región de los muertos para consolarles 
y para tranquilizar su carillo. 

663. La ilusión del orden morai.-No hay necesi• 
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dad eterna que exija que toda culpa sea expiada y pa.­
gada-creer en esta necesidad fué una terrible ilusión, 
de utilidad discutible-y asimismo es una ilusión pen• 
sar que todo lo que es considerado como falta, lo es 
en realidad. No son las cosas las que han pertur­
bado de tal modo á los hombres, sino las opiniones 
que se han formado de cosas que en !'ealidad no exis­
ten. 

664. Lindando con la experiencia.-Hasta los gran­
des ingenios no tienen más que una experiencia de 
cinco dedos de anchura; en cuanto se pasa de ah!, 
cesa la reflexión y empieza el vaclo indefinido de la 
tonterla. 

566. La gravedad aliada de la ignorancia.-Al 
tratar de todo aquello que comprendemos, resultamos 
amables, felices, inventivos, y en todo lo que hemos 
aprendido suficientemente, en todo aquello á lo cual 
nos hemos heGho los ojos y los oldos, nuestro esplritu, 
muestra agilidad y gracia. Pero comprendemos pocas 
cosas y estamos muy mal informados, de manera que 
rara vez acontece que abarquemos una cosa en con­
junto y que al mismo tiempo nos hagamos amables. 
Rlgidos é insensibles, por lo general, atravesamos la 
ciudad, la naturaleza y la historia y nos enorgullece, 
mos de esa actitud y esa frialdad, como si fueran con• 
secuencia de una superioridad. Nuestra ignorancia y 
nuestro poco deseo de saber, saben disfrazarse á ma• 
ravilla con la careta de la dignidad y del carácter. 

666. Vivir con economia. -La manera de vivir 
más barata y más libre de cuidados es la del pensa­
dor, pues para decir sin dilaciones Jo importante, es 
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•.- -•• ae ._ ... qa, 1a1 c1eu 
eláa J ablndoun, A•ern'- ae utl.,.,.. ficl1m 
u aonooe loi aamfn01 eo1tolol por donde OU'OI " 
rigen al placs¡ 111 tra~o no • doro, lino, en el 
amUdo, m.erldlonal¡ no amarga el remo 
• dlaa Di 11111 nochel¡ 18 mueve, come., bebe J 
me en la medida qoe conviene l. 10 eeplrlto, para 
.. 18 vuelva cada ella mu tranquilo I mu tun 
JÚI claro¡ n coerpo le regocija J no tiene moti 
para temerle¡ DO neceeita de la IIOciedad,· ' DO - ~ 
ftl • onando, para volver en aegoida con iii'9 vift 
amor l. la aoledad; 101 muertos le indemnizan de ~ 
fflOI J huta encnentra oon quien reemplazar , 
aadgol, evocando de entre loa muertoa l. loa méjoreit 
qne han vivido en el mondo. Véaae al no aon loa cleii 
IIOI J lu OOlt111Dbre1 oontrariu loa qoe hacen on 
la vida de loa hombrea, J por lo mlamo la hacen tanl-! 
bl6D penoaa é tnaoportable l. vecea. Pero en otro 
do, la vida del penudor ea la mu eo1toaa; nada • ~ 
taDte blleno para 61, 1 veree privado de lo .,,.., 
ata para el penlldor nna privación tnaoportable, 

116'1, .IA la pffl'tl COIIIO III la pm'4,-•BaJ 
tomar lu ClOIIII mAI alegremente de lo que ellu 
noen, prlnc.lpalmente porque lu hemoa tomado 
ISlo lllllcho mAI tiempo del que ellu merecen.• 

1188, PHla , aw.-El 'ave fénix mu.tra al 
a rollo encendido qoe 11 11ü carbonizando: •No t( 
-•• le dice, •ti. abruado, No responde el eap( 
rlm de la 6poea J menos adn el eaplrlt11 de loa qaf 
:un con la época; por conalguiente, debe .er qoe 
da. Pero •to II buena Nllal, BaJ muchu cluea ~ 
anroru.• 

penoDII 
ula1, DO IGll Jaom\)ra 

P""'1M, -Cierta ptrdl4aa OOllllDMII 

nbllmldad qoe la hace abltenerN de 
J oamlnar 11111 allenclo, eemejante l. lGI altol 
negTOI, 

1n. Fllf'llllleia fldlilllr del ai.a.-¿Cal.l ea el m• 
..,,,enta mu elcu? La victoria, 

m. ÚJ fflla lltbe h'a11q11iUHnlo1,-81, oomo lel 
aacede l. loa peoaadol'II, ee vive habltualmm,te • 
ua gran corriente de ldeu 1 de aentimlentoll J huta 
IIDelU'GI enauelloa nocturnoa algoen eata corriente, 18 

flldl f. la vida calma J ailenclo, mlentru que olrol 
41aieND preclnmente d81C&n1V de la vida omdo ee 
•trepo l. la meditación. 

&'18. Mwlar lo ,W.-La 18rpiente perece cuando 
no puede mudar la piel, De !goal modo lGI eeplrltlll & 
qulenel II Impide mudar de oplnlonea dejan de 111' • 

ffrltllll. 

&'1'- No olt,idarlo.-Ouanto JÚI DOI elevamGI, 
- peqodol pareoemOI 'lGI que DO aaben Tolar, 

&'l&. No,ot,o, ro, ~ U •pft .,_, -Toclal 

_. pi.jaro■ atrevidoa qoe vuelan~ •l)ACkll • 
•• ■lempre lejano■, Uegarl. moOU1Dto en qae 1111 
poml.n ya Ir mu lejol J tendrf.D que pOl&l'II ea llll 
,-te 6 en un pelado arrecife, dl.ndoee por teu. • 
hallar• mieerable ullo, ~ hemoa de decluolr de 
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ahl que no queda delante de ellos un espacio libre y 
sin fin y que han volado todo lo lejos que se puede 
volar? 

Sin embargo, todos nuestros grandes iniciadores y 
todos nuestros precursores han acabado por detenerse, 
y cuando la fatiga se detiene no toma actitudes nobles 
y graciosas. Lo mismo nos sucederá á ti y á ml. 
¡Otros pdjaros volaron mds lejos! Este pensamiento, 
esta fe que nos anima, toma vuelo, rivaliza con ellos, 
vuela cada vez más á lo lejos y mAs alto, se eleva 
derechamente por los aires encima de nuestras cabe• 
zas y de la impotencia de nuestras cabezas, y desde lo 
alto del cielo veen las lejanlasdel espacio bandadas de 
pAjaros mucho mAs allgeros que nosotros, que se Jan• 
zaron en la dirección en que nosotros nos lanzamos y 

en que todo es mar, nada más que mar, mar y mar. 
¿Dónde queremos ir? ¿Queremos atravesar el mar? 
¿A dónde nos arrastra esa pasión potente que á toda 
otra p·asión se sobrepone? ¿A qué ese desesperado 
vuelo en tal dirección, hacia el punto en que hasta 
ahora todos los soles declinaron y se extinguieron? Se 
dirá acaso algiín dla de nosotros que navegando siem• 
pre hacia el Oeste esperamos también llegar á unas 
Indias desconocidas, pero que nuestro destino era 
naufragar en lo infinito. O bien, hermanos, ó bien se 
dirá ... 

FIN 
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